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Sobre un periódico de las letras 
Los jóvenes escritores que fletan esta 

•lovísima carabela de L A GACETA L I T E R A -
BiA pueden hacer faena muy de alta mar. 

Es ya necesario, ineludible que exista 
un f>cri6dico de ¡a literatura española— 
literatura en el sentido más amplio, es­
pañola en un scníido enorme. Diré brc-
;,'mcn:o porque me parece así. 

Jlay el libro, l)ay la revista, hay el pe­
riódico. Hay el libro que es la obra niis-
r ia, desprendida y ajena ya a su autor, 
encerrada en sí, pequeño astro de irreali-
íiad, flotando a merced de gravitaciones 
transcendentes. El autor, al publicar su 
obra, tiene la impresión de que ha enaje­
nado un trozo de sí mismo, que ya no le 
jierteuce, como e! anillo que del anélido 
cscajja por estrangulación se hace otro 
gusano con destino propio e incoercible. 
1J& gente se encuentra con el libro y por 
rnuy firmado que vaya cree que es anóni­
m o : se ignora de dónde viene, con qué 
propósito fué expedido, cuáles son sus 
motivos sujmestos. ¡ Cuántas veces una pa­
labra sobre el libro que no está en el libro, 
enciende dentro de éste, a nuestros ojos 
asombrados, inesperadas iluminaciones! 

Pero verdaderamente un libro, aun el 
más perfecto, es siempre una abstrac­
ción, un fragmento. La mitad de él que­
dó en ¡a placenta maternal donde se ha 
nutiidu, en el secreto ambiente de ideas, 
preferencias^ postulados, datos que fue­
ron su atmósfera de germinación. Sólo 
el autor y el grupo en que vive conocen 
c-ie secreto, que es la clave decisiva del 
Ubro. Los otros lo ignoran. Si son since­
ros advierten que tienen en la mano un 
jerolífico; si son perspicaces, ven las es­
quirlas de la fractura y buscan el otro 
pedazo. 

Como todo lo esencia!, padece la lite­
ratura una contradicción inexorable. Por­
que no tiene duda que la literatura es, 
a la postre, el libro; en é! culmina, en él 
fiuctitica y, como los frutajes, de él re-
c.bc e! nombie."Mas, por otra parte, el 
libro es sólo un momento de k fluencia i 

t^. y coiiijela. Hay en todo libro algo de 
i;.lsificactón de la vida intelectual efec-
..i/a—una falsificación del mismo orden 
que la ejecutada en el movimiento por 
'.' fotogi-afía instantánea . Así se expli­
ca (lue formidables escritores, el prime­
ro l'Iatón, hayan sentido horror al libro 
vontcaiido en él algo de la rigidez cada-
virica—pensamiento de pronto paralíza­
lo, "•' 'n í(ue se ha quedado perlático 

V mío 1 irtolo en el fin del Barbero 
•li g>'iJK- -,!)ito sobre el suejo de las cu-
l'Uas de los fusiles. I ^ instantánea deja 

a ol,-i defraudada en su afán de ondu­
la castiga ix)r siempre a eréctil 

!nas 

n 
laciid! 
e-;p;iHiu<). 

' 'ara corregir en aproximación ese de­
fecto c ingénito del libro debía servir la 
'•"Vi'̂ fa. Moy es vm centón i!e pccineños li-

(iispares (|ne vuelan en fortuita ban-
c'^ída "lensual. Yo creo que la revista tie-
Y' '-'''"'i misi(')n, una misión placentaría 
j .ii r c v ' • ' ' • • • - - ' 

c-)ni(i 
eí 1.1 
sonul. 

i debiera diferenciarle del libro 
'o i-n'il)iico de lo privado. ]'',! libro 
'iira liecha cosa, orgánica c imper-
l^ero la vida intelectual actúa tam-

i'é'i cu formas 
••>níii]encia!es 

previas, preparatorias, 

J acius l i e rno / !^ ' ^^" '^l '^ ' - l^mbién de 
r.adcs ,1 • '̂ ^ «^^P"-li-=s, de curiosi-

•J'-'S- lo prematuro, 

"^'ndc discutiesen sin forn.a ni preten-
PUblica algu.:a, donde no fu?se pe-

"vaiizar una visK-tnbre proble-
:"'"• ' '• "!=a pregunta-vacilante. E Í t ^ e e 
'•w-nn,, niuvil y como líquido establecerá 
••'na c.nl.nuKlad entre los islotes d S í 

•'-^ son los hbros, expresaría adecua-
U' la ^n-.quietud sustantiva del pen-

'••':'; uevolv.éndole su fluencia, su 
' ' ' " " " y^ •"» venturosa inestabilidad 

••la el hi)ro cuar.do es miel, mas 
ni.i-'- " '• '"" '* " " ' K''-t^ría asistir a la 
" c W a c K m , ver el icmblor de las abejas 
c sus corsés de oro, ; Qué fabulosa fe 
*-}»•'i.icion V educa ' ' 
n a u)ia revista a 
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sobre to-

pu-

nunca a sus li-

nonnato, recndito • 

acfon mutuas produci-
sí. escrita al oído! 

« flúi<l-, ' n ' ' ' ,-' "•y ' '^ ' ' ' ° " obra—sólida 
intac - ^ " ' ^ '̂-"'̂ ^ ™ ^^' <^^ literatura 

rico de . , í * ' ' ^ ' ' ^'''^"' '""'^ « f^í^tó-

como 
í̂e toda Ta Vl^r T ^ ' ^ ^'^iente en medio 

*nicsó!oun w - r - ^^"ómeno literario 
En ,- ^'^''"«dico puede reflejar. 

'^ - ^ ^ n t ^ ' ' " '^^ ' ^ 1^^^-^ porque 
"OS varin H i-^"'' ' . " ^ " ° ' numerosa, me-
tos y h,,:' ' *l»-eeciones, entrelazamien-
'o« mi ní,?^'" ' . '^^^^«^- í í oy el público y 
niedio , " f 7 " " ' ^ ' ^^^^" Ped idos en 
^ ^ 1 " r c i n ^ o n i s m o " ^ " " " ^ ' ^ • " ' ' * ^ " ' " " " 

m á s ' m "'"'•''•'^ "° ^^^ "^<^^ 'íe nosotros 
de la - ' "1* '^^^°' ' ° exorbitante, como 
P g •'"'^*a sabe el cuello superlativo. 
loe . "°^*^ '̂"0s mismos nos desconocemos 
*"s unos 

con alguna precisión de lo que las letras 
madrileñas representan hoy en Europa. 
Lo poco que, por azar, conozco de ello, 
sé que lo ignoran los demás y, sin em­
bargo, es cosa sobremanera reconfortan­
te. ¿Reconfortante? Más, mucho 
que eso, como al punto diré. 

Pero si el escritor de Madrid ignora 
en tal medida ¡a figura de Jas letras ma­
drileñas, menos han de conocerse entre 
sí éste y los otros centros intelectuales de 
la gran pluralidad española. Es preciso, 
pues, objetivar la vida de las letras, do­
tarla de presencia y perfil notorio—como 
se ha conseguido en el siglo X I X dar al 
Estado una corporeidad j)erfecta ante Ja 
conciencia de cada ciudadano. Y si esto 
lo ha logrado el periódico, también podrá 
lograr aquéllo. 

La condición es que el periódico de 
las letras se proponga ser periódico y no 
otra cosa. A diferencia del libro y la 
revista, c[ue son la literatura haciéndose, 
deberá mirar la literatura desde fuera, 
como hecho, e informarnos sobre sus 
vicisitudes, describimos la densa puiula-
ción de ideas, obras y personas, dibujar 
las grandes líneas de la jerarquía litera­
ria siempre cambiante, pero siempre exis­
tente. 

Fuera un error de L A GACETA L I T E ­
RARIA contentarse con ser un semanario 
niás de juventud, en que un nuevo equi­
po lírico empuja hacia una irieta alucina­
da el balón de su programa particular. 
Esta táctica ha puesto en grave peligro 
la salud de las letras francesas. El pro­
pósito debe ser estrictamente inverso: ex­
cluir toda exclusión, contar con la inte­
gridad del orbe literario español y sus 
espacios afines—como hace, el periódico, 
que no comienza mutilando la sociedad 
para hablar sólo de un rincón. 

De esta suerte, podrá esta hoja—apar­
te otras ventajas subalternas—contribuir 
a la mayor y más urgente empresa, que 
e s : curar definitivamente a las letras es­
pañolas de su pertinaz provincialismo.' 

.P'-^'y!ac;.'i''sino ,'.s .T>¿T^*^-;; ^•ñMoM^'^jíJ 
y peqift;ñez a'e radio mora!. Madrid, Bar­
celona, Lisboa, Buenos Aires se repar­
ten diversos atributos de la mente pro­
vincial. Y si esto fué siempre deplorable 
hoy equivaldría a una deserción. Pues 
todos los signos auguran que cae sobre 
las letras españolas una nueva y magní­
fica responsabilidad. 

Las otras grandes unidades de cultura 
comienzan a fatigarse: tres siglos de es­
fuerzo continuado por fuerza embotan 
las retinas que han permanecido de hito 
en hito fijas en I9S mismos temas. Todo 
el que sepa leer entre líneas y oír entre 
palabras percibe esta situación. El rela­
tivo descanso de E.spaña, la mocedad de 
nuestra América tienen que ser la fuer­
za de reserva que acude a la brecha. Te­
nemos que pensar y escribir, no sólo para 
'a ciudad, sino para el orbe. Es hora, 
pues, de sacudir los restos de provincia-
isino y montar las almas en más procer 

disciplina. May que resolverse a pensar 
y a sentir en onda larga! 

Por este motivo me parece tan acer­
tado el afáii que esta GACETA declara, d(; 
dilatarse hasta los confines de la Gramá­
tica y aun de prestar su resonancia a las 
lengfias niás próximas. Es cosa probada: 
uno de los factores decisivos ijue regn-
an las costumbres de una población es 

el número de sus habitantes. Cuando éste 
pa.sa de dos millones, la ciudad queda in­
munizada al provincialismo. Lo mismo 
en la villa literaria. Si Madrid, Barce­
lona, Lisboa, Buenos Aires llegan, en 
efecto, a sentirse barrios de una gigante 
urbe de .las letras, neutralizarán mutua­
mente sus ])rovincialidades íntimas y vi-
vu'án y trabajarán con radio ecuménico. 
Esto es lo único que merece la pena. 

J O S É ORTEGA Y GASSET. 
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Las manos en la literatura 

Pío Baraja ingeniera de sus novelas 

SALUTACIÓN 

que 
a los otros, mucho más de lo 

creé. U n ejemplo concreto: no 
•"̂ o que haya nadie en Madrid, enterado 

se 

La Academia Española, también 
respetuosa. 

n ñ ^ L " " ' ^ "̂"̂ f" I ' '*" no.sotros ver que un pro-
P i l o corno e del respeto por las lenguas rc-
g.onaIes, que formulamos ya la primavera pa-
nT: 1 '"'"'*'" ' ° ' primeros pasos de LA GA-
nr»í„- " '"•^'l ' '^ ' ^^ *'="''̂ o '=1 confirmación del 
organismo nías oficial de nuestras Letras : la 
Kcal Academia Española. 
ñ„)-'^ ' ^^^"* creamos que la Academia Espa-
nou se ha.va_ influenciado por nuestro ambien-

. i-,o que SI creemos es que nosotros somos, 
en absoluto, ajenos a la influencia del grave 
edificio filológico de España. 

PROTECCIÓN CULTURAL 

Madrid.—Por Real decreto de 28 de Diciem­
bre se ha creado un patronato de "Relaciones 
culturales", dotado de medio millón de pese-
as. Aunque esta cifra parece excesiva frente 
a la miseria con que aquí se ha tenido some­
tido ese sector delicadísimo de la vida nacional, 
no liay que olvidar los presupuestos de paises 
como Francia, Alemania, Itadia e Inglaterra, 
que dedicaron—atm después de la guerra— 
cuantiosas sumas 3 fomentar la relación cul­
tural como medio, el más eficaz, de expansión, 
de influencia y de prestigio. 

Rompiendo (a aurora del año se pre­
senta a la vida L A GACETA LITERARIA. 

La cabeza, alia. Los ojos, serenos, leja­
nos y decididos. El pliegue de su capa, 
en una curva de generosa musculatura. 

L A GACETA LITERARIA se presenta a' 

la vida dispuesta a tres afirmaciones ; 
una., hacia el pasado. Otra, hacia el pre­
sente. Y hacia el porvenir, la otra. 

La afirmación hacia el pretérito es de 
color sentimental, español y respetuoso. Qwerc recoger el esfuerso, helio y magno, 
que una generación paternal tendió al mr" de /a Penírisula en 1915, al fundar id 
inolvidable revista España. Aquella geni'món, timoneada por D. José Ortega y 
Gasset, que recogía, a su vez, el esfuerzo d? la otra, ciclópea, del p8. Frente a aquel 
Fígaro romántico, en cuyo programa se presentaba España—un campanario en el 
yernw—llena de enojo y esperánsa, qúie. a oponer L A GACETA LITERARIA SU fe y 
su gozo en una geografía ideal crusada p'br un ideal viaje. Una geografía donde 
no se tema al Diccionario, y, donde ló^ ',*mtes, alcancen de América al Pirineo, 
iHisando h.rsU pórtese rinr¿'n hisfarico • ••"•fi^dv-'^ La cfi'r.:^rión de L A GA 

CEJ/Í JL,̂  /y^/'^^naiui'ei p'a.sab,o ..•.: .a uv 
avante. 

Su afirmación en el presente es de carácter editorial. Existia en el mundo 
{Europa), desde hace unos pocos años, el tipa del "periódico de las letras", nuevo 
organismo intelectual creado por la post guerra, en su afán multitudinario de po­
pularizar la alta cultura de la "Revista"', y de acercar eficazmente autores, edi­
tores y lectores. Francia, Italia, Inglaterra, Alemania poseíanlo ya. Faltaba nuestra 
área hispánica. L A GACETA LITERARIA intenta hoy cuajar ese hueco ibérico e in­
corporarse a la tipicidad mundial, europea. 

Por último: la afirmación tercera de L A GACETA LITERARIA, tendiendo liacia 
un futuro—de ignota cercanía—es de calidad ideal. ¿Qué contenido habrá de tener 
tal futuro? España—creemos—ya no deberá pegarse en los carteles con el campa­
nario de Fígaro a la espalda. Ortega y Gasset, en su botella de champán sobre 
nuestra nave, lo ha exclamado': ¡Fuera provincianismo! En efecto: la tercera afir­
mación de L A GACETA LITERARIA es la de querer ser ibérica, americana e inter­
nacional. 

¿Compañeros de letras: escritores, editores, lectores! ¡Salud! Y ayuda. ¡Fe! 
Y esfuerzo. ¡No abandonarnos diciéndonos adiós desde el puerto! ¡Embarcad! 
Cabemos todos. 

Introducción a una quirología. 

Entre los problemas literarios estaba 
por resolver el de las manos. 

¿Üe utili::an las tnanos para escribir! 
¿Tiene un poema algo de trabajo ma­
nual? ¿Se puede concebir una novela con 
las manos? ¿Logra caracterizar una mano 
una vocación literaria? 

Creo seriamente (jue es hora de po.stu-
lar una qyírotogía de la.s letras, como 
nueva eurística que descubra lo verdade­
ro y fundamental de cada autor. 

Parece extraño que no esté ya formu­
lada, , cuando en los otros cuarteles del 
Arte ya la mano ha adquirido una aten­
ción reverente de la crítica. El violinista, 
el pintor, el escultor y hasta el arquitec­
to tenían manos en el Arte. Se les veían 
las manos. Se hablaba de ellas. Por ex­
tensión se había alargado este s impl i s ­
mo de la mano hasta el arte nada liberal 
de la política, surgiendo esa frase hecha 
y rehecha, pero no deshecha, del "pare­
cer mano izquierda". 

Sólo la literatura semejaba exmañada. 
Gr'üiinamente manca. No más que con 
;;MI»-,-,.Í y, muchas veces, sólo con pie.s. 
'. • iu'. si las manos fuesen instrumentos 
íj- iios a las letras, por haberse dado unos 
u:.*ntos casos de grandes escritores sin 

brazos (y sin ojos, que son las otras ma­
nos de la literatura). No se concebía el 
pintor sin dedos, el pianista con muño­
nes, el escultor mutilado. Pero sí el es­
critor sin extremidades torácicas, sin di­
gitación. 

Pues bien: es la hora de plantear el 
problema y de resolverlo. De reintegrar 
en literatura a la mano lo que se la de­
bía. De recaer en el respeto, en la ob­
servación, por lo jairónico, por lo qui-
rónico, por lo puramente manual del li­
terato. 

Es la hora de poner munos a la obra. 
A la obra literaria. El arte nuevo avan­
za £an plástico, y sin manumitir, tan pal-
p*- )j í-'¡n -'«-.^ ii*-). ta;- mocájiico y mara-

l>ostero, que huir la siigniñcácion rotun­
da que fs l;t mano, es escapar al enten­
dimiento d<; e.stc arte. 

•A. A p 
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I D E O G R A F Í A S 
a tinta china 

eSTB ifÚMCRO HA SIDO VI&ADO 
POR iñ (xmmñ 

Mis dibujos cantan la quiebra del coraxdn, 
al quiebro u la salvación.— 
En ellos creo no llevar 
cuarenta anos de solterón 
con canas motivas 
U arruaas d« devoción. 

YW qti« «ft *lotro campo es la bella fonfa 
la itu* riae, u e) goza es goio sIlAbarlo. 

y el anáglifo es una poesía 
que dice: «Jazz-la oalllna-y el drome-

fdario»-; 
en este dibujo será novia la linea 
qu» campee U aubyusa planicie u veri-

[cueto. 
Mn dibujo es un orden de barbas de gra-

fminoa 
<tue (« oraeia diapara u frena si Inteleto. 

J. MOBBHO ViLtA. 

Croquis de 
(Dibujo de 

irtt personaje. 
Pío Baroja.) 

Yo quisiera hacer en este instante eJ 
Manual de la mano en la l i teratura" 

como contribución mínima al pro1)lcma. 
'ero me tendré que satisfacer con ini­

ciar unos cuantos paradismas aforísticos, 
chispazos de futuras consecuencias. 

Paradigmas tnanuale 

* AI estrechar la mano de í^jiúl Mo-
rand se tropieza en seguida con el monte 
de Venus bajo la protul)erancia del dedo 
gordo. 

* La mano de Pepe Bergamín, un 
poco gótica, se enlrcrrejilla como un con­
fesionario ante la l)oca para dejar a ésta 
susurrar los pecados de las demás. 

* i Cuidado! Cuando da la mano el 
doctor Marañóti, contagia. 

* Cocteau tiene en cada dedo un bis­
turí. Con él hace los mapas frenológicos 
de sus dibujos. 

* La mano de Ortega y Gasset posee 
el sistema nervioso de la veleta en la to­
rre. Allá donde sopla el viento nuevo cla­
va su vértice, arrastrando la cola inevi­
table de lo secuaz. 

* No se sabe por qué se imagina la 
mano de Séneca quitando con la punta 
del meñique—mientras habla espaciosa y 
ceceantemente—la ceniza de un pitillo. 

* A \' 'erlaine le tiemblan las manos, 
inyectadas de versos, cuando sorbe un 
ajenjo. 

* Benavente hace gimnasia en su puro 
todos los días, colgándose de él, para dar 
musculatura a la ironía. 

* Eugenio de Castro lleva en la pal­
ma grabado el escudo manuelino de su 
estirpe y de su arte. Cuando escribe una 
carta lo estampa en la carilla donde de­
bía firmar. Como nuestro Andrenio. 

* James Joyce tiene manos que inquie­
tan más aún que las de Wilde. Las de 
Wilde fueron altruistas. Pero, 
manos colegiales de Joyce? 

* Erasmo parece un tenedor de libros 
en el retrato de Holbein. 

* Pérez Galdós logró la gloria a fuer­
za de remar por la novela. En Galdós lo 

* La melena corvina embucleada <Je 
Oliverio Girondo hace creer en una man» 
negra que le amenaza la sonrisa y el rit­
mo de su guasa. 

* Gutiérrez Solana pinta con los de­
dos espatulares, tras de mojarlos en su 
conversación monosilábica. 

* Rabelais se sujetaba el vientre y se 
cinchalta para poder escribir. 

* En Campoamor yo no veo más uue 
los hoyuelos de sus manos y los geraelos 
de oro en los puños redondos, briUantél 
de almidón. 

* Kant se ponía en un ojo el enchufé 
lenticular del relojero. Cogía unas pin­
zas. Y desmontaba el reloj. Lo remon­
taba. Y el reloj—^ya perfecto—no se mo­
lestaba en mover ya las manillas. 

* Menénflez Pidal tiene manos de te­
jedor de telar antiguo y delicioso. 

* Gómez de la Ser­
na bautiza en Pomh», 
desde la pila marmó­
rea, con la conciba de 
su m a n o regordeta 
" P o m b o " es un Vüoh 
parroquial. 

* Virgilio tuvo que 
Otro croquis. usar muchos guante» 

para quitarse el olor de la dehesa y gustar 
a las amigas de Mecenas. ' 

* Valle-Inclán, Cendrars, Cervantes. 
Tres sans-bras. Y la venus de Milo. Los 
cuatro han necesitado no tener alguna 
extremidad para lograr el gran premie 
de las restauraciones. 

* Guillermo de Torre tiene mano de no­
vicio que llegará pronto a abad. Nada roa­
nos eléctrico, más sedante y menos heli­
coidal que su mano. 

* La mano de Larbaud va siempre lle­
nando cuadernos con tajms azules de 
Lycée. 

* Keyserling al hablar agita en d ía ua 
látigo de domador sobre una menagerie. 
Cuando la reposa la deja como un pisa­
papeles sobre 'a mesa. 

"' «frcethe (\*')ió hncerse las uña coa 
mucho cuidado. Italia—^y siempre i ' ran­
cia—sus manicuras. 

* ¿ Se puede hacer buena filología sin 
utilizar todos los dedos? El caso delicado 
de Manuel de Montoliu. 

* Jorge Guillen dicen rpie tiene vari­
llas de cristal refrinjente. 

* Santa Teresa unía en las manos k» 
crudeza de una mujer que anda por la co­
cina fregando platos a la vi.sci)sídad eté­
rea y cérea de la que va a morir en olor 
de santidad. 

* Menéndez y I'elayo tenía atriles. N e 
manos. 

* (jarcia Lorca lleva un juiíco moren» 
entre los dedos níojado en nievo de sierra 
y en agua de vega. 

* Gracián pudo escribir a máquuia. Su 
(jl)ra tiene algo de dactílope. Seca, preci­
sa, admirable y antipática. 

LJnaniuno gasta ¡nulos, no manos. 
.Aún cuando no gaste puños. 

* Tampoco los g;ista Aíaeztu. Los abo-
aria a afirmaciones tenaces íobre las 

teorías. 
* Dostoyewski escribía en un órgano 

de iglesia. Baeza lo puede asegurar. Por 
eso sus dedos aciertan l(js registros sin va­
cilación. 

* I Se ¡liensa í|ue la mano de Larra 
terminó su vida como una hoguera: En 
un cuajaron ik; humo encañonado al aire? 

* Las manos de Boccaccio presintieron 
cinc, conu) espectiicuio lateliraí, :i os­

curas. Pi'csiiiticrc!! todas las tentaciones. 
* Juan Ramón pende sus manos en el 

jardín las noches de verano. Se impreg­
nan de jazmín y escriben. 

* Manos de obispo: D'Ors. (lata. Tcn-
reiro. Manos tic cura : (irandmonr'ignc. 
Pérez de Avala. Manos 
Julio Canilw. Jarnés. 

de monaguillo: 

Las manos de Pía Baroja. 

de Pío Baroja? Deten-
manos de Pío Baroja. 

Baroja son 

¿ Y las manos 
gánionos en las 
Las manos de Pío Baroja son algo tan 
desnudo y crudo, tan sin cascara y sin 
defensa, que sólo a¡)areccn a la vida—des­
de la profundidad a1)isal de los bolsillos 
del ]:)antaión—como delfines a quienes el 
haml)re y la curiosidad obligan a surgir 
del mar. Las manos de Pío Baroja son 
como un violonchelo guardado en el es­
tuche, (jue sólo en la hora del concierto 
echa a temblar sus cuerdas. I^as manos 
de Pío líaroja duermen en los bolsillos 
del pantalón como canecillos falderos cer­
ca de un rescoldo. Son algo independien­
te de su dueño; rnejor dicho, indepen­
dizado, puesto al servicio de él por amis­
tad y por gratitud al ocio concedido 
durante tantos años. .Si Baroja no tuvde-
ra la psicología opuesta, las manos, em-

¿ y esas pantalonadas constantemente, le darían d 
aspecto de un gallo. 

Manos como niños asustados ai entrar 
en una sala. Así de despistadas por d 
mundo. Manos adoncdlada'i para siem­
pre que recelan de so desnudez frente al 

venerable es el callo que le hizo la pitaña. I ojo impúdico de las cosas, j Qué angiJstia 
• Bontempdli se na quedado sin ma-1 cuando tienen que saludar y que mover­

nos queriendo abarcar imprcdsiones. | «e y que ostentarse I j Qu^ ganas d<; ex-
• Blanco-Fombona empufia un revÓI-1 casarlas y dejarlas volver a sus aítaptw» 

vw. Pero dispara versos. ' 'dones de gato, a . su s í^rujero* «^«ttílik^ 


